






7.000 millones de personas habitamos el planeta Tierra. Un sólo mundo, unos re-
cursos naturales limitados que el ser humano debe aprender a gestionar para 
poder vivir, crecer, desarrollarse.
El medio ambiente y el desarrollo están unidos: nuestra supervivencia depende de 
que los ecosistemas sean respetados, por ser fuente de bienes y servicios insusti-
tuibles. Traspasar los límites biofísicos del Planeta aumenta la inequidad, la incerti-
dumbre y la inseguridad.
Para el IV Plan Director el 
medio ambiente es un 
bien público global. 
Por ello, requiere que todas  
las acciones de cooperación 
incorporen medidas que 
tengan en cuenta el impacto 
ambiental, así como las 
oportunidades y limitaciones 
que ofrece el medio ambiente 
en cada caso
La sostenibilidad ambiental tiene una 
relación directa con la lucha contra la 
pobreza, con erradicar el hambre, con 
evitar la pérdida de recursos 
ambientales para proteger a la 
población más vulnerable, que es la 
que depende más directamente del 
medio ambiente.
Toda intervención en el ámbito del 
medio ambiente, para ser eficaz, requie-
re de coordinación a nivel internacional, 
regional y local, tanto de los gobiernos 
como de la ciudadanía.




depende del estado 
de los ecosistemas 
que habitamos, de la 
gestión que hacemos 
de los recursos 
naturales, de la 
obtención sostenible 
de beneficios que nos 
proporcionan: 
ambientales, estéticos, 
materiales, culturales y 
espirituales
Más de 25 años  
protegiendo el 
Medio Ambiente 
Desde el inicio de la Cooperación Española el medio ambiente ha estado presente. 
Es un compromiso histórico realizado de forma bilateral directa, en ejecución de 
proyectos con ONG, mediante aportes a organismos multilaterales y con diferen-
tes instrumentos.
La problemática del medio ambiente y las respuestas ofrecidas desde la cooperación 
han evolucionado a lo largo del tiempo. De unos inicios vinculados a la conservación 
de los recursos naturales y su uso sostenible, a través por ejemplo del  desarrollo agrí-
cola y forestal,  se ha dado paso a nuevos temas, como la energía, la habitabilidad o 
la adaptación al cambio climático.
La cooperación 
española ha destinado 
en los últimos 25 años 
más de 1.009 millones 
de € a proteger la 
diversidad de nuestro 
planeta y garantizar un 
uso sostenible de sus 
recursos naturales
Fuente: AOD Bruta Desembolsada Seguimiento PACI (Subsector 410 protección general 
medio ambiente)
Esta gráfica recoge sólo lo contabilizado como Protección General del Medio Am-
biente. Dado el carácter multidimensional y transversal del sector, el aporte econó-
mico es mucho más amplio. Así, hay que sumar otros sectores que contribuyen a ge-
nerar mejoras en nuestros ecosistemas y luchar contra el cambio climático como la 
gestión de residuos, las energías renovables y la prevención de desastres naturales.  
Directamente relacionado con el medio ambiente, están también las acciones de 
agua y saneamiento, que constituyen un sector propio en la ayuda al desarrollo. 
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I Plan Director de la Cooperación Española (2001-2004) 
Estrategia de Medio Ambiente
Durante estos 25 años la cooperación española, ha priorizado el medio ambiente, asumiendo el enfoque de desarrollo sostenible y los 
compromisos adquiridos en el seno de Naciones Unidas, derivados de la Cumbre de Río de 1992: Convenio sobre la Diversidad Biológi-
ca (1), Convenio de Lucha contra la Desertificación (2) y Convenio Marco de Lucha contra el Cambio Climático (3).
En la actualidad,  el IV Plan Director (2013-2016) enfatiza la importancia que tiene incorporar la variable ambiental en todas las inter-
venciones de desarrollo y considera el medioambiente como un bien público global. El Plan de Actuación de Medio Ambiente y 
Cambio Climático de la AECID prioriza la transversalización del medioambiente, la conservación de los ecosistemas, la habitabilidad y 
la lucha contra el cambio climático. Un cambio de mirada que incorpora el enfoque sectorial como eje de actuación de la cooperación.
Proyectos DRI Desarrollo Rural Integrado
Programa 
ARAUCARIA
ARAUCARIA nació en 1997 como respuesta de la cooperación española al Conve-
nio de Naciones Unidas sobre Diversidad Biológica. Fue el primer programa espe-
cializado en medio ambiente de la AECID, una iniciativa para la Conservación de la 
Biodiversidad y el Desarrollo Sostenible en América Latina.
En la primera fase ARAUCARIA 
se ejecutaron once proyectos 
integrales en diez países, 
dentro de espacios naturales 
protegidos. Estos proyectos 
giraban sobre tres ejes: la 
conservación de la diversidad 
biológica, la satisfacción de 
necesidades sociales básicas 
con actividades productivas 
sostenibles y el fortalecimiento 
institucional y comunitario
En el 2004 se inició la transición hacia el Programa ARAUCARIA XXI, incorporando las 
lecciones aprendidas de la primera fase y cambiando el  enfoque conservacionista 
por una visión sistémica, enraizada en el desarrollo sostenible. 
ARAUCARIA XXI fue el resultado 
de la evolución desde un 
enfoque centrado en la 
conservación de la biodiversidad 
hacia otro más interesado en la 
gestión de la biodiversidad para 
un desarrollo sostenible 
Las actividades horizontales que se 
ejecutaban dentro de ARAUCARIA XXI 
estaban orientadas a la formación, 
investigación, trabajo de redes de 
intercambio y comunicación.
Conservación de la biodiversidad
Turismo sostenible
Producción sostenible; agrícola, 
forestal, ganadera, pesca artesanal y 
acuicultura
Energías renovables
Planificación y gestión ambiental
Pueblos indígenas y conservación de 
la biodiversidad
LÍNEAS SECTORIALES ARAUCARIA
Mejora de la calidad ambiental y 
gestión de residuos
Prevención de riesgos
ARAUCARIA XXI incorporó dos nuevas 
líneas sectoriales:
Foto: A. Díez Parra
Foto: A. Gutiérrez
Uno de los principales 
logros del Programa 
ARAUCARIA fue    
aunar esfuerzos y 
experiencias de 
actores públicos, 
privados y sociedad 
civil, y coordinar la 
participación de 
diferentes Ministerios, 
así como de las 
Comunidades 
Autónomas, las ONGD   
y las Universidades. 
NAUTA y AZAHAR 
replicaron también 





Aprovechando la tradición pesquera de España, en 2003 la AECID puso en marcha 
el Programa NAUTA de cooperación para el Desarrollo Sostenible del sector pes-
quero en África.
Uno de los logros de AZAHAR fue la 
formación ofrecida en los Seminarios 
Avanzados sobre temáticas ambienta-
les que afectaban a la cuenca medite-
rránea, donde participaron expertos y 
profesionales de contrapartes locales, 
fundamentalmente de instituciones 
públicas o Ministerios, contribuyendo a 
su fortalecimiento institucional.
AZAHAR fue un Programa de 
Cooperación en materia de 
Desarrollo Sostenible, 
Protección del Medio 
Ambiente y Conservación de 
los Recursos Naturales 
focalizado en el Mediterráneo
Conservación de suelos
Manejo sostenible del agua
Energías renovables y uso eficiente 
de la energía
Turismo sostenible
Producción sostenible; ganadería, 
pesca, silvicultura, agricultura
Saneamiento ambiental
Planificación y gestión medioam-
biental; áreas protegidas, ordena-
miento territorial




Se dirigió hacia tres grandes subregio-
nes de la cuenca mediterránea
NAUTA buscaba el desarrollo 
económico y social de los 
países africanos por medio de 
la pesca, compatible con la 
conservación y gestión de sus 
recursos marinos y la 
protección del medio 





Política y gestión administrativa 
Comercialización y transformación 
de productos pesqueros
ÁMBITOS DE ACTUACIÓN NAUTA
NAUTA contó con la participación 
de las comunidades autónomas de 
Galicia, Andalucía y Canarias, cuya 
experiencia en el sector pesquero, 
junto con el apoyo de diferentes 
Ministerios, sirvió de guía para el 




Clave en la Lucha 
contra la Pobreza
Luchar contra la pobreza significa garantizar que todas las personas disfruten de 
un espacio que genere medios de vida y proporcione los alimentos y servicios 
adecuados para el desarrollo de su comunidad  y de su cultura.
La AECID promueve un nuevo 
paradigma de desarrollo, carac-
terizado por economías sosteni-
bles, con altos índices de biodi-
versidad, justicia social y equi-
dad, bajas emisiones de dióxido 
de carbono y resilientes al 
cambio climático
Transversalización del medio 
ambiente y el cambio climático 
en todas las intervenciones de la AECID, 
con énfasis en el desarrollo rural, la 
seguridad alimentaria y la nutrición, el 
agua y el saneamiento, el crecimiento 
económico y la reducción de riesgos.
LÍNEAS DE ACCIÓN ESTRATÉGICAS DEL PLAN DE ACTUACIÓN SECTORIAL EN 
MEDIO AMBIENTE Y CAMBIO CLIMÁTICO DE LA AECID:
Habitabilidad básica, lo que inclu-
ye saneamiento, mejora barrial y ges-
tión de residuos.
Conservación de ecosistemas y 
servicios ambientales, gestionan-
do los recursos naturales de manera 
sostenible -principalmente los agríco-
las, forestales e hídricos, los pesqueros y 
los turísticos- para garantizar la supervi-
vencia humana.
Lucha contra el cambio climático, 
fomentando la adaptación y resiliencia 
al tiempo que se actúa para mitigar las 
emisiones de gases de efecto inverna-
dero y se promueve el uso de energías 
renovables.

Luchar contra el 
cambio climático es 
luchar contra la 
pobreza. El informe 
Stern  refleja que los 
países más pobres se 
verán más afectados 
por el cambio 
climático, y si la 
comunidad 
internacional no 
interviene ahora, el 
coste a largo plazo será 
mucho mayor para la 
economía mundial
INFORME STERN SOBRE LA 




Lucha contra el 
Cambio Climático
Nuestro modelo de desarrollo ha llevado a la Tierra a sus límites ecológicos, provo-
cando el colapso de ecosistemas completos y el cambio climático. Es un problema 
planetario que necesita una respuesta global a través de una transformación tec-
nológica, económica y social.
Luchar contra el cambio 
climático significa atajar las 
causas que lo provocan e 
incrementar la capacidad 
de adaptación de los 
países, especialmente de 
los más vulnerables, y 
prevenir riesgos asociados
La comunidad internacional ha integrado en su agenda de desarrollo la respuesta al 
cambio climático dotándose de herramientas como la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas de sobre el Cambio Climático y su Protocolo de Kioto. 
En el contexto de la Convención, los países desarrollados tienen la obligación de 
financiar proyectos de lucha contra el cambio en países en desarrollo.  España viene 
haciendo numerosas contribuciones, tanto bilaterales como multilaterales. 
AECID prioriza el fortalecimiento 
institucional con perspectiva 
regional, como la Red 
Iberoamericana de Oficinas del 
Cambio Climático (RIOCC) o el 
Proyecto REGATTA del PNUMA, 
para la transferencia tecnológica 
en materia de mitigación y 
adaptación al cambio climático 
en América Latina y Caribe
Ventanilla de Medio Ambiente y 
Cambio Climático del Fondo España-
PNUD para el cumplimiento de los 
Objetivos del Milenio 
Fondo Especial de Cambio Climático 
de la Convención Marco de Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático
Fondo de Adaptación del Protocolo 
de Kioto
ALGUNAS CONTRIBUCIONES DE ESPAÑA
Foto: Rubén Saornil
Entre 2008 y 2012, la 
AOD española a la 
lucha contra el cambio 
climático ha superado 
los 700 millones de 
euros, tanto en 





Las actividades humanas están interfiriendo en el sistema climático, provocando 
efectos en los ecosistemas terrestres y marinos y sobre la salud humana. La adapta-
ción al cambio climático supone conocer los impactos y la vulnerabilidad de cada 
sector, recurso, sistema o territorio, identificar medidas que minimicen las conse-
cuencias adversas y obtener un beneficio de los posibles efectos positivos. 
Podemos desarrollar nuestra capacidad adaptativa y protegernos con mejor infor-
mación y planificación, conservando los ecosistemas, con cultivos resistentes a las 
nuevas condiciones climáticas y creando infraestructuras resilientes.
Destacan proyectos como el desarrollado con la Comisión Económica de Naciones 
Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL) y la Universidad de Cantabria, que 
evalúa el impacto del cambio climático en las áreas costeras de América Latina y el 
Caribe, permitiendo  su valoración socio-económica. El proyecto incluye el desarrollo 
de una metodología y  herramientas que están a disposición de los países de la región. 
La AECID cuenta con una gran 
trayectoria en la región de 
América Latina en adaptación 
al cambio climático, 
relacionada con la gestión del 
recurso hídrico, el apoyo a la 
agrodiversidad, la mejora de 
suelos para garantizar la 
seguridad alimentaria, o la 
restauración forestal
AECID prioriza el 
fortalecimiento institucional 
regional, apoyando iniciativas 
como el Programa 
Iberoamericano de Adaptación 
al Cambio Climático de la Red 
Iberoamericana de Oficinas de 
Cambio Climático, junto con la 
Oficina Española de Cambio 
Climático, del Ministerio de 
Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente





La AECID promueve un 
nuevo paradigma de 
desarrollo caracterizado 
por economías bajas en 
emisiones, y altos 
índices de equidad y de  
biodiversidad
La mitigación del cambio climático incluye las políticas y medidas dirigidas a redu-
cir las emisiones de Gases de Efecto Invernadero a la atmósfera o a reforzar la cap-
tación del dióxido de carbono por los sumideros. 
La potenciación de los sumideros de carbono se logra a través de la forestación y 
reforestación, la mejora de la gestión forestal y de las prácticas de uso de la tierra.
La reducción de las emisiones también se puede conseguir cambiando las fuentes 
de energía -pasando de combustibles fósiles a energías renovables- y mejorando la 
eficiencia en el uso de los recursos y la gestión de sus residuos, por ejemplo median-
te la captura y aprovechamiento energético del metano emitido por los vertederos.
Mitigación del 
Cambio Climático
AECID en el ámbito de la 
mitigación prioriza la lucha 
contra la deforestación y apoya el 
Programa de Naciones Unidas 
para la Reducción de Emisiones 
causadas por la Deforestación y la 
Degradación de los bosques en 
los países en desarrollo (REDD+)
APORTE AL PROGRAMA ONU-REDD+ 
(2010-12)
3,8 millones €
Por su enfoque regional y de fortalecimiento institucional destacan dos proyectos  
apoyados por AECID: 
Observatorio de Energía Renovable 
para Latinoamérica y el Caribe, a través 
de la Organización de Naciones Unidas 
para el Desarrollo Industrial (ONUDI)
Centro para las Energías Renovables y la 
Eficiencia Energética, en la Comunidad 







La vulnerabilidad es la condición por la que una población queda expuesta a una 
amenaza. Las amenazas ambientales pueden ser de origen natural, geológico, me-
teorológico o biológico y en algunos casos estar influidas por el cambio climático, 
pero también pueden estar causadas por el ser humano que genera colapsos en los 
ecosistemas, riesgos de salud o conflictos que ocasionan movimientos migratorios. 
La vulnerabilidad ambiental crece como consecuencia del modelo depredador de 
desarrollo y en el caso de los más pobres es un problema de supervivencia.
La Cooperación Española trabaja 
para aumentar la resiliencia de 
las poblaciones, es decir, la 
capacidad de las personas, 
comunidades y países expuestos 
a desastres y crisis para 
anticiparse al problema, reducir 
el impacto y recuperarse de los 
efectos, teniendo una visión de 
desarrollo a medio y largo plazo
Como ejemplo de este trabajo, dentro del Fondo España-SICA (Sistema de Integra-
ción Centroamericana), se financia la línea de Prevención de Desastres, y se apoya 
el mantenimiento del Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres 
Naturales en América Central (CEPREDENAC), creado para promover proyectos 
que reduzcan los riesgos de los desastres, evitar las pérdidas humanas y los daños 
económicos causados por factores socio-naturales.
AECID trabaja la prevención de 
riesgos fortaleciendo la 
capacidad institucional para 
responder ante situaciones de 
emergencia y promoviendo 
actividades de mitigación y 





La gestión sostenible de los recursos naturales 
y el mantenimiento del buen estado de los 
ecosistemas es cuestión de supervivencia 
para los más pobres, además de una fuente 
de riqueza, bienestar  y paz social para todos.
El apoyo a la 
conservación de la 
biodiversidad ha sido 
una seña de identidad de 
la cooperación española
Las áreas protegidas son importantes, desde el punto de vista del desarrollo rural, de 
la seguridad alimentaria y la nutrición, la salud y el crecimiento económico, 
brindando oportunidades laborales y de inversión y dando empleo a millones de 
personas, que se encuentran a veces a cientos de miles de kilómetros de distancia.
Las áreas protegidas proveen 
servicios y productos que 
permiten la supervivencia de 
un gran número de 
personas. Además, albergan 
en su territorio elementos 
estratégicos, como por 
ejemplo, el nacimiento de 
los ríos que abastecen de 







Además de los proyectos realizados 
directamente por la AECID, España 
mantiene su compromiso con el Programa 
de trabajo de Áreas Protegidas del 
Convenio de Naciones Unidas sobre 
Diversidad Biológica.
Fortalecimiento institucional





Galápagos: más allá 
de la conservación
La UNESCO declaró a las Islas Galápagos de Ecuador Patrimonio Natural de la Hu-
manidad y Reserva de la Biosfera. Su valor es incalculable y su preservación es res-
ponsabilidad de todos. La Cooperación española ha estado presente desde el año 
1994 en el Archipiélago, fortaleciendo al Parque Nacional Galápagos como institu-
ción encargada de su gestión. 
Desde el Programa ARAUCARIA, la AECID ha desarrollado una intervención que 
conserva su biodiversidad y mejora las condiciones de vida de la población, 
genera ingresos, gestiona los residuos y maneja el turismo de forma sostenible.
OBJETIVO
Proyecto Integral Galápagos, Ecuador. 
ARAUCARIA XXI
Incrementar la capacidad técnica de 
los responsables de gestión de las 
áreas protegidas en Galápagos, po-
niendo en marcha:
El nuevo Plan de Manejo del Parque 
Nacional. 
Buscando un modelo territorial eco-
nómica, social y ambientalmente 
sustentable. 
Fortaleciendo a la población, con 
atención especial a las mujeres, en el 
uso de los bienes y servicios ambienta-
les de forma sostenible y participativa.
Mejora de los ingresos mediante actividades productivas relacionadas con el 
turismo, la pesca artesanal y las tareas agropecuarias 
Empoderamiento de las mujeres 
Formación ambiental, gestión de residuos, manejo y conservación de 
pesquerías y zona agropecuaria 
Generación de una identidad basada en el respeto al medio ambiente y en la 









habitantes de las 
Islas Galápagos
INSTITUCIONES PÚBLICAS ECUATORIANAS ENCARGADAS 
DE LA GESTIÓN DE ESTE ESPACIO: 
      LA DIRECCIÓN PARQUE NACIONAL GALÁPAGOS, 
      EL MINISTERIO DE TURISMO 
      LAS ENTIDADES LOCALES
Pueblos Indígenas, 
custodios de la tierra
Los pueblos indígenas manejan conocimientos 
y prácticas que les han permitido durante 
siglos adaptarse a cambios ecológicos y vivir 
de acuerdo a lo que la naturaleza les ofrece. El 
vínculo que existe entre su identidad, los terri-
torios en que viven y la naturaleza de que de-
penden los convierte en los mejores custodios 
del Planeta.
El apoyo de España a los pueblos indíge-
nas a través de dicho Convenio se alinea 
con el objetivo de la Estrategia Española 
de Cooperación con los Pueblos Indíge-
nas, de  contribuir al reconocimiento y al 
ejercicio efectivo de su derecho a articu-
lar sus propios procesos de desarrollo 
social, económico, político y cultural.
El valor del conocimiento que 
atesoran los pueblos indígenas 
sobre la conservación de la na-
turaleza ha sido reconocido por 
el Convenio de Naciones Unidas 
sobre la Diversidad Biológica en 
su  artículo 8(j), en cuya imple-
mentación España ha tenido un 
papel muy relevante
La Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza, con apoyo AECID, ha desarrollado un 
proyecto donde se revalorizan los saberes indíge-
nas en la región andino-amazónica. Partiendo del 
conocimiento tradicional de los pueblos indíge-
nas se han generado recomendaciones para polí-
ticas públicas útiles para adaptarse al cambio cli-
mático en función del uso de la biodiversidad.
El Convenio de Naciones Unidas sobre la 
Diversidad Biológica tiene tres objetivos:
    Conservar la diversidad biológica 
    Promover su utilización sostenible 
    Garantizar la distribución equitativa 
de los beneficios derivados de la ex-
plotación de los recursos genéticos
España, durante la última década, 
ha hecho contribuciones 
financieras a su Programa de 
trabajo sobre conocimientos de los 









Habitabilidad;          
un espacio saludable 
donde vivir
Vivir en un lugar con acceso al agua potable, al saneamiento adecuado y con una 
gestión de residuos correcta favorece la consecución de objetivos de salud y 
educación que otorga a las personas un desarrollo integral.
La concentración de población en las ciudades y el modelo de desarrollo actual 
explican la demanda creciente en torno a la gestión de residuos, el saneamiento y la 
mejora barrial.
La AECID promueve mejoras 
en la habitabilidad a través de 
intervenciones directas, apoyo 
a ONGD, y con acuerdos multi-
laterales con otros socios, 
como UNHABITAT o PNUD y 
PNUMA, apoyando su Iniciativa 
"Pobreza y Medio Ambiente"
Fondo de Cooperación para Agua y Saneamiento 
para América Latina, que favorece el acceso al 
agua y saneamiento a 3 millones de personas.  
La coordinación AECID con la IPADE/APS en 
Ecuador, que ha promovido un modelo de 
gestión mancomunada de residuos que ha 
logrado el reconocimiento internacional, 
nacional y local.
El macroproyecto ambiental en Nicaragua: el 
vertedero de La Chureca, donde la adecuada 
gestión de los residuos significa mejoras sociales, 
económicas y ambientales que aumentan la 
calidad de vida.
Ejemplos de diferentes actuaciones se pueden ver en:
Foto: IPADE
Trabajar la habitabilidad básica 
requiere abordar el problema de 
manera integral: desde el apoyo al 
desarrollo de políticas y planes 
locales, hasta la ejecución de las 
infraestructuras necesarias o la 
puesta en marcha de los servicios 




Revertir la situación de pobreza y vul-
nerabilidad social en los barrios margi-
nales de la Ciudad de Managua. Mejo-
rar las condiciones de degradación 
ambiental, habitacional y socio-econó-





La Chureca es el basurero municipal de Managua, el vertedero a cielo abierto más 
grande de Latinoamérica. Situado en Nicaragua, la AECID ha desarrollado allí su 
mayor intervención ambiental para contribuir a la solución de contaminación de 
acuíferos y atmósfera, y para mejorar las condiciones de habitabilidad de las familias 
trabajadoras de las basuras que residen en el propio vertedero.  Las acciones se han 
encaminado a sellar y acondicionar el barrio de Acahualinca, mejorando el espacio y 
la calidad de vida de sus habitantes, así como a gestionar los residuos de forma más 
sostenible y a generar empleo en su proceso. 
Mitigadas las condiciones de contaminación ambiental (sellado de vertedero, 
zanjas drenantes, pozos de captación de gases, superficie impermeabilizada, 
planta de clasificación de residuos, etc.)
Mejoradas las condiciones de habitabilidad (acometidas de agua potable, 
canalización de aguas negras, pavimento, alumbrado, etc.)
Reducidas las condiciones de marginalidad y vulnerabilidad socio-económica 
(484 puestos de trabajo en reciclaje, centro de salud para 858 familias, etc.)
RESULTADOS
OBJETIVO
Proyecto de Desarrollo Integral del Barrio 






(190 FAMILIAS DENTRO DE LA CHURECA, 1000 – 1500 TRA-
BAJADORES DE LA BASURA) MÁS LA POBLACIÓN DE LA 
CIUDAD DE MANAGUA Y OTROS MUNICIPIOS ALEDAÑOS 
(APROX. 950 MIL HABITANTES)
Viajar, conocer, 
vivir, conservar
Los recursos naturales cuentan con un gran potencial para el desarrollo de iniciati-
vas turísticas que, bien gestionadas, pueden contribuir a la mejora de la calidad de 
vida de las poblaciones locales, a la reducción de la pobreza y a la conservación 
del capital natural y cultural.
El Manual de Turismo 
Sostenible de ARAUCARIA 
XXI, la Ruta de los 
Volcanes en 
Centroamérica, o la Gran 
Ruta Inca dentro del 
Programa Regional 
Andino, son algunas de las 
experiencias 
emblemáticas de la AECID 
en América Latina 
Para la cooperación española, invertir en turismo sostenible significa dotar de 
equipamientos e infraestructuras, apoyar actividades turísticas y promover a 
escala local, regional y estatal, políticas públicas que contribuyan al uso sostenible 
de bienes y recursos ambientales, de forma endógena, participativa, respetando la 
cultura local. Promover una actividad económica que lleve consigo un modelo de 
desarrollo que conserve el ecosistema.
Las acciones de promoción del turismo sostenible consisten  en el apoyo al forta-
lecimiento institucional, la comercialización, la capacitación de los recursos huma-
nos y el desarrollo de productos turísticos. 
PRINCIPIOS QUE ORIENTAN LAS INTER-
VENCIONES DE LA AECID EN TURISMO 
SOSTENIBLE 
Mantenimiento de los procesos eco-
lógicos y conservación de los recur-
sos sostenibles 
Implicación de la comunidad local 
Respeto a la autenticidad sociocultural 
Conservación de activos culturales 
Viabilidad económica a largo plazo 
Generación de empleo estable e     
ingresos 
Contribución a la reducción de la   
pobreza
Foto: A. Díez Parra
AECID y ONGD: 
juntas en la mejora 
del planeta
Históricamente, la cooperación española ha contado con las ONGD para luchar 
contra la pobreza a través de la conservación ambiental. Entre sus proyectos se in-
cluyen actuaciones destinadas al acceso a energías renovables, la gestión sosteni-
ble del agua y de los recursos naturales, desarrollo agrario sostenible, la conserva-
ción del suelo, la reforestación, etc.
Más de 43 millones € a 
través de las 
convocatorias de ONGD 
entre 2008 y 2012 para 
proyectos relacionados 
con el  Medio Ambiente, 
priorizado en 21 países
Muchas ONGD han trabajado a favor del medioambiente, luchando contra la pobreza  
durante estos 25 años en que  la AECID  ha contado con su apoyo. Como muestra, 
una intervención a cuatro años que manifiesta la capacidad de los recursos naturales 





Apoyo al crecimiento económico  respetuoso 
con el medio ambiente de áreas fronterizas de 
República Dominicana y Haití
OBJETIVO
Mejorar el acceso y control de los pe-
queños productores y productoras y 
sus asociaciones sobre los recursos y el 
mercado garantizando su derecho a la 
alimentación y a un nivel de vida ade-
cuado que satisfaga sus necesidades 
básicas. Esto se realiza mediante la con-
servación de los suelos, los viveros de 
reforestación, las buenas prácticas agrí-
colas y el acompañamiento en la co-





Educación        
para el Desarrollo
La AECID apoya a las ONGD en su trabajo tanto en terreno como en la sensibiliza-
ción de la sociedad española sobre los impactos en el medioambiente y desarrollo 
que tienen determinadas formas de consumo y producción, así como promovien-
do aquellas que son más respetuosas con el medio ambiente.
OBJETIVO
Convenio de Promoción y Sensibilización sobre 
las tres grandes Cumbres de Naciones Unidas 
sobre sostenibilidad ambiental: Desertificación, 
Biodiversidad y Cambio Climático
Concienciar y sensibilizar a la socie-
dad española sobre los efectos que 
ocasionan el cambio climático, la de-
sertificación y la pérdida de biodiver-
sidad sobre las poblaciones más vul-
nerables de los países del sur. Movili-
zar a la ciudadanía y generar un 
cambio de actitudes sobre el acceso, 












El trabajo de cooperación en el sector del medio ambiente y la lucha contra el 
cambio climático requiere de esfuerzos conjuntos, tanto de la administración pú-
blica y la universidad, como del sector privado y la sociedad civil.
La AECID potencia las Alianzas Público Privadas para el Desarrollo, buscando fór-
mulas donde el sector privado ponga su saber hacer al servicio del desarrollo de 
los más pobres. En el impulso de modelos bajos en carbono y el esfuerzo relativo 
al acceso a la energía encontramos iniciativas con gran potencial.
OBJETIVO
Las energías renovables, concreta-
mente sistemas fotovoltaicos domici-
liarios, permitirán el acceso a la elec-
tricidad a más de 808 localidades; po-
blaciones de menos de 100 habitan-
tes, que sufren las peores consecuen-
cias de la marginación, la concentra-
ción de la pobreza y la falta de servi-






Luz en Casa - Oaxaca, México
Acceso a la energía mediante fuentes renovables 






La UNESCO incluye en 
sus Buenas Prácticas en 
energías renovables y 
sostenibles - 2013, la 
intervención Luz en 
Casa Oaxaca, una 
Alianza Público Privada 
para el Desarrollo entre 
el Gobierno del Estado 
de Oaxaca, en México, 
la  AECID y ACCIONA 
Microenergía, para 
facilitar el acceso a la 





Vivimos en un mundo en constante cambio, donde las consecuencias ecológicas 
de un modelo de desarrollo insostenible nos ha llevado al deterioro de ecosiste-
mas enteros y nos obliga a pensar en nuevas formas de relación con la naturaleza.
Tras 25 años de cooperación, el 
compromiso de la AECID con el 
medio ambiente se mantiene a 
futuro. Así lo manifiesta el IV Plan 
Director de la Cooperación Española 
(2013-2016), cuyo enfoque de 
sostenibilidad ambiental prioriza 
una visión transversal, incorporando 
el medio ambiente y la lucha contra 
el cambio climático a todas las 
acciones de la cooperación
Poner en valor las lecciones aprendidas du-
rante estos 25 años de cooperación en el 
sector ambiental significa extraer lo mejor de 
proyectos de temática multidimensional: bio-
diversidad, energía, el cambio climático, o la 
gestión de residuos. Pero mirar al pasado tam-
bién sirve para abrir paso a nuevas modalida-
des de cooperación y apoyo mutuo, y adap-
tarse a un contexto en cambio constante.
En línea con la Agenda Post 2015 y el 
debate de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Cumbre Río + 20, la 
AECID considera al medio ambiente 
como bien público global, donde el 
enfoque regional cobra especial 
relevancia en una zona prioritaria 
para la Cooperación Española, como 
es América Latina y Caribe
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